
DOMINGO I DE ADVIENTO - B 

29 de noviembre de 2020 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Sed bienvenidos a esta celebración del primer domingo de Adviento. Tiempo 
de espera, porque esperamos la venida del Señor, la sentimos ya cerca y le decimos 
con fuerza ¡Ven, Señor, Jesús! También es tiempo de esperanza, porque hemos de 
mirar al futuro, a lo que está por venir y hemos de hacerlo expectantes, activos y 
confiados, porque el Señor viene a salvarnos.  

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES  
(Animador): Oh, Dios Padre, en la espera de la venida del Señor, con confianza 
presentamos nuestras súplicas: 

 Por la Santa Iglesia que hoy se pone en camino, para que, a semejanza 
de María, tenga una actitud humilde y confiada. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por todas las personas que tienen responsabilidades, para que, entiendan 
su labor como un servicio a la comunidad. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por todos los necesitados. Por todos los que están sufriendo los efectos 
de la pandemia, para que, mantengan la esperanza en el Señor. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por todos los cristianos, para que, este Adviento, sea un tiempo de 
reflexión en el que pongamos a Jesús en nuestras vidas. ROGUEMOS AL 
SEÑOR. 

 Por nuestra Comunidad parroquial, para que, este tiempo de Adviento, sea 
luz para todos manifestando esperanza y amistad con el Señor. 
ROGUEMOS AL SEÑOR.  

(Animador): Escucha Padre bueno, nuestros anhelos, nuestras oraciones y 
necesidades. Por Jesucristo Nuestro Señor. 

 

  

 

 

 



 

 

“SÓLO TÚ" 
 

 

Llega el Adviento anunciando  

tu Nacimiento sagrado.  

Con fe viva te rezamos:  

¡Ven, Señor, ven a salvarnos! 
 

Sólo Tú puedes cambiar  

nuestros golpes en abrazos,  

convertir en bellas flores  

nuestros más punzantes cardos. 
 

Sólo Tú puedes sembrar  

de amor y paz nuestros campos,  

que nosotros, con las guerras,  

rompemos a cañonazos. 
 

Sólo Tú puedes lograr  

que todos, entusiasmados,  

formemos una cadena  

de hermanos y no de esclavos. 
 

Sólo Tú puedes sentarnos  

en la gran mesa del diálogo,  

hablando la misma lengua,  

compartiendo el mismo plato. 
 

Sólo Tú puedes sacar  

de nuestra imagen de barro  

otra figura divina,  

modelada por tus manos. 
 

¡Ven, Señor!, te lo decimos  

con oraciones y cantos.  

¡Ven a nacer en nosotros!  

¡Ven, Señor, que te esperamos! 
 


